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El diario El Mundo y los pasatiempistas de Mora (1910-1912) 

El diario El Mundo 

En nuestro continuado rastreo por las páginas de la prensa del pasado, vamos hoy a dete-

nernos en el diario El Mundo, uno de los varios que con esta cabecera se han ido publicando a 

lo largo del tiempo, no para examinar al detalle la presencia en sus páginas de la realidad mo-

racha, sino para centrar nuestra mirada en una sección de este periódico en la que unos cuan-

tos paisanos nuestros desarrollaron un notorio protagonismo entre 1910 y 1912. 

El Mundo que nos ocupa aparece en Madrid el 21 de octubre de 1907. Fundado por el abo-

gado, periodista y político liberal Santiago Mataix (1871-1918), diputado y senador en varias 

legislaturas, se publicará a lo largo de un cuarto de siglo, hasta el 29 de julio de 1933.1 

 
Cabecera del número inicial del periódico 

Avancemos que la presencia de Mora en el periódico no es frecuente ni de especial relieve: 

algunas reseñas sobre las corridas de toros de la feria; un par de crónicas sobre la feria misma 

—debidas a Mónico Abad, sobre quien volveremos—; varios sucesos y noticias (la boda de don 

Juan Laveissiere en 1910, el aterrizaje forzoso de un aeroplano en 1914, una joven que se arro-

ja al pozo en 1921, el gordo de la lotería de 1927, el ataque de «un perturbado» al coadjutor 

don Balbino Moraleda en 1930…); algunas menciones del movimiento obrero y del socialismo 

local entre 1908 y 1911; y sobre todo una crónica de la visita a la villa del periodista Enrique 

Corral, en febrero de 1909, que se deshacía en elogios de la labor benefactora de una señora 

moracha: 

[Se trata de] una señora que, al quedarse viuda con dos hijos y sin más patrimonio que su honra-
dez, su constante trabajo y sus iniciativas, no solo ha conseguido dar carrera a sus dos herederos, 
sino que ha llegado a construir, para obreros, más de trescientas casas; los cuales, al propio tiempo 
que amortizan la deuda que contraen con doña Catalina Díaz Bernardo, que es la señora en cues-
tión, van resultando propietarios de esas casas que van pagando en pequeños y facilísimos plazos.  

Una apreciación que remataba con este comentario: 

Nota preferente habría que tomar, por más que no dudo que ya de esta inconmensurable obra 
social tendrá Pablo Iglesias conocimiento; pero si así no fuese, bueno es que El Mundo lo haga pú-
blico, por si conviniera que los que solo se ocupan y preocupan de cortar el cupón se estimulasen 

                                                           
1
 La colección completa se encuentra digitalizada en la Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional. 

Resulta accesible a partir de https://hemerotecadigital.bne.es/hd/es/card?sid=97798650. De aquí pro-
ceden todos los recortes que insertamos del periódico. 

https://hemerotecadigital.bne.es/hd/es/card?sid=97798650
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con el ejemplo de doña Catalina Díaz Bernardo, cuyo nombre, justificadísimamente, lleva una de 
las calles de Mora (El Mundo, 2-II-1909, p. 3). 

Así era, y así sigue siendo en nuestros días, dado que el nombre de esta paisana nuestra, Ca-

talina Díaz, aún designa la calle que une la Plaza de Talavera de la Reina con la Ronda de Espar-

tero. 

 

Los «Pasatiempos» de El Mundo 

Desde su primer número, El Mundo inserta en la tercera de sus cuatro páginas una sección 

de pasatiempos, cosa que por entonces no dejaba de constituir una relativa rareza en la prensa 

diaria, pues si es verdad que hallamos tal sección en casos como los del Heraldo de Madrid o El 

Correo Español, no ocurre lo mismo en la mayor parte de los grandes periódicos de la capital, 

sean El Imparcial, El Liberal, La Correspondencia de España, La Época o El Globo. 

 
El Mundo, 21-X-1907 

La sección de «Pasatiempos» de El Mundo empieza saliendo diariamente, pero ya en el mes 

de diciembre del mismo año 1907 falta en algunos números, y pronto va espaciándose su pu-

blicación hasta hacerse muy irregular, con períodos en que aparece en días sucesivos frente a 

otros en los que transcurren hasta varias semanas entre entrega y entrega, cosa que viene 

condicionada en buena medida, claro está, por las necesidades y servidumbres del periódico. 

Lo cierto es que acabará desapareciendo en enero de 1913, reemprendiéndose en noviembre 

de 1921, pero extinguiéndose definitivamente enseguida, en enero de 1922.  

Resultará curioso saber que la sección se debe propiamente a los lectores pasatiempistas (tal 

como los llama el periódico), en el sentido de que son estos, los autores de los pasatiempos, 
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quienes los envían a un responsable que los selecciona y decide sobre su publicación en las 

páginas del diario. Oldome, seudónimo de Santiago Olmedo, es el redactor encargado del caso, 

que espolea cada varios meses la participación de los interesados convocando concursos en los 

que se ofrecen unos premios, más o menos tentadores, que se otorgan mediante los votos de 

los lectores que lo deseen, siempre que estos no participen en el concurso. He aquí las bases 

del convocado en el mes de julio de 1910, que establece premios para «los dos mejores traba-

jos que se presenten», así como un tercero para «la persona que remita soluciones exactas a 

cuantos pasatiempos se publiquen». 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A la izquierda, bases del concurso (El Mundo, 
14-VII-1910). Sobre estas líneas, cupón para 

votar (El Mundo, 18-X-1910)

 

La sección de «Pasatiempos» de El Mundo acoge una gran variedad de especialidades. La 

conforman sobre todo jeroglíficos, charadas, logogrifos y acrósticos en diversas variantes, pero 

también consta de cuadros (y otras formas) de puntos, cartas, combinaciones, fugas de voca-

les, tarjetas, entrennes, caprichos, quisicosas… 
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Morachos en los «Pasatiempos» de El Mundo 

Será precisamente el concurso de 1910 el que abra la sección a varios paisanos nuestros. Se 

inicia con la participación en el certamen de Mónico Abad, quien envía una charada y un jero-

glífico que el periódico publica en su número del 11 de agosto: 

 

Con su apellido simplificado o completo, Bautista-Abad, o incluso con su seudónimo habitual 

de Un Magister, Mónico Abad frecuentará la sección en las semanas siguientes mediante el 

envío numeroso de soluciones a jeroglíficos de otros autores (11-IX-1910, 17-IX-1910, 22-IX-

1910, 1-X-1910, 17-X-1910, 13-XI-1910), así como con cuatro jeroglíficos propios (7-XI-1910, 

13-XI-1910 y 26-XII-1910).2  

Y prende la llama, puesto que otro moracho bajo seudónimo, El Terrible Pérez (que lo es de 

Juan Pérez Juan), remitirá soluciones para el concurso en dos fechas (11-IX-1910 y 1-X-1910); 

y, más aún, en el periódico del 27 de noviembre, Oldome saludará a un nuevo paisano con esta 

nota: «D. Minervino Ramírez. Mora (Toledo). Recibidos sus pasatiempos. Me gustan mucho, 

especialmente los jeroglíficos. Se publicarán todos» (27-XI-1910).3 Son cuatro, que verán la luz, 

de dos en dos, en los ejemplares de El Mundo de los días 8 y 26 de diciembre. 

La contribución de Mónico y Minervino va creciendo a lo largo del año 11, en que registra-

mos a nombre del primero, además de varias notas de correspondencia con Oldome (27-I-

1911, 16-III-1911 y 25-IX-1911) y del envío frecuente de soluciones (6-I-1911, 14-I-1911, 16-III-

1911, 5-V-1911, 11-VII-1911, 19-VIII-1911 y 25-IX-1911), hasta siete jeroglíficos (6-I-1911, 5-V-

1911, 11-VII-1911), una charada (29-VIII-1911,) un logogrifo acróstico (24-X-1911) y una «fili-

grana aritmética» (23-XI-1911). De Minervino Ramírez no encontramos envíos que propongan 

                                                           
2
 Se entenderá, aquí y en adelante, que la simple mención de la fecha remite al número de El Mundo 

del día en cuestión.  
3
 Más información sobre algunos de los morachos que vamos citando, en nuestro diccionario biográfi-

co Morachos de ayer (1867-1939). Convendrá saber que El Terrible Pérez era título de una zarzuela, 
estrenada poco antes, en 1903, con música de Tomás López Torregrosa y Quinito Valverde, y libreto de 
Carlos Arniches y Enrique García Álvarez. 

-
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soluciones, pero sí correspondencia con Oldome (5-V-1911, 1-VIII-1911, 2-IX-1911 y 25-IX-

1911), y sobre todo jeroglíficos, con un total de 14 muestras (17-VI-1911, 9-VIII-1911, 19-VIII-

1911, 29-VIII-1911), a las que se añaden una combinación y una charada (12-IX-1911). 

La llama seguirá prendiendo, pues desde julio de 1911 El Mundo contará con una nueva in-

corporación procedente de Mora, muy destacable además por tratarse de una mujer, Carmina 

García, de la que nada sabemos fuera de esta afición suya pero que pasará a convertirse en 

una habitual de la sección, no tanto por el envío de pasatiempos propios, que no va más allá 

de tres jeroglíficos (19-VIII-1911), como por la remesa de soluciones, que se hace constante a 

lo largo de este año (11-VII-1911, 1-VIII-1911, 19-VIII-1911, 29-VIII-1911, 2-IX-1911, 12-IX-1911, 

25-IX-1911, 3-XI-1911, 23-XI-1911 y 23-XII-1911) y del siguiente (6-I-1912, 13-I-1912, 11-II-

1912, 14-III-1912, 30-III-1912, 16-IV-1912, 14-VII-1912 y 22-VII-1912), y que, nada menos, cul-

minará con el premio del concurso de este año 12, después de convertirse en la máxima acer-

tante de todos los participantes, con una suma de 58 soluciones. 

 
El Mundo, 1-VIII-1912 

En octubre de 1911, otro moracho remite al periódico un «original salto de caballo», una 

«combinación geográfica» y un jeroglífico, que aparecerán en los números del 28 de diciembre 

de 1911 (el primero) y del 16 de marzo de 1912 (los otros dos). Se trata de El Ilustraíto, seudó-

nimo de Vicente Gómez y Sánchez, un experimentado pasatiempista que se incorporaba a El 

Mundo después de haber colaborado ampliamente en la sección de pasatiempos del Heraldo 

de Madrid —a la que algún día acudiremos— desde 1903.  

Finalmente, en este año de 1912 aún encontramos un logogrifo acróstico (14-III-1912) y seis 

jeroglíficos de Un Magister (16-IV-1912 y 14-VII-1912), así como una cruz acróstica (14-III-

1912) y nueve jeroglíficos (14-III-1912 y 16-IV-1912) de Minervino Ramírez. 
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Un aspecto que no cabe soslayar es el de las dedicatorias de los autores de los pasatiempos, 

no solo morachos, que son habituales y muestran la camaradería que se genera entre ellos. 

Así, Arturo Jaramillo recibe dedicatorias de Un Magister (26-XII-1910), de Minervino Ramírez 

(8-XII-1910) y de El Ilustraíto (28-XII-1911); a la vez que este último dedica uno de sus trabajos 

a El Chico de las Vistillas (16-III-1912), lo mismo que Minervino (17-VI-1911), quien también 

homenajea a Cucanda (26-XII-1910) y a Severo (14-III-1912). En sentido contrario, Arturo Ja-

ramillo distingue a Un Magister (16-III-1911) y a Carmina García (9-VIII-1911), y a la misma 

García, El Niño de la Guasa (13-I-1912). 

Más interesante, y más intensa, resulta la familiaridad que desprenden las dedicatorias de los 

pasatiempistas de Mora, las cuales trascienden con mucho el obligado intercambio de corte-

sías para establecer una red de complicidades, y de amistades, que ilustran bien la afición en 

algunos círculos de la villa por este tipo de esparcimientos. Desde luego, no falta lo cortés en 

las dedicatorias que se cruzan entre Un Magister y Carmina García (5-V-1911, 19-VIII-1911 y 

14-VII-1912), al igual que en las que Minervino Ramírez obsequia a El Ilustraíto (19-VIII-1911) y 

a la propia Carmina (29-VIII-1911); pero van bastante más allá las de Mónico Abad a las jóve-

nes Carlota Díaz-Ufano (11-VII-1911) y Julia García-Donas (24-X-1911), y sobre todo las nume-

rosas del mismo Minervino (algunas de ellas a morachos o morachas que no alcanzamos a 

identificar) a Ramiro Benéytez (17-VI-1911), Virgilio Muñoz (9-VIII-1911), Isidro Álvarez (9-VIII-

1911), Encarnación (14-III-1912), Mosquito (14-III-1912), Toribio (16-IV-1912) y Conejo (16-IV-

1912). Sin perder de vista una última, en este caso de Vicente Gómez y Sánchez, El Ilustraíto, 

que viene a condensar de maravilla la existencia de ese núcleo del que hablábamos: «A los 

amantes del arte trampolinesco de Mora» (16-III-1912).4 

Unos amantes, y ejecutores, de este arte que habían dejado huella. Bastará una sola prueba. 

Cuando en 1921 Arturo Jaramillo se hacía cargo de la nueva sección renacida, apelaba a sus 

antiguos compañeros con estas palabras: 

Al hacerme cargo de ella [la sección de Pasatiempos de El Mundo], y antes de que aparezcan mis 
primeros trabajos, tengo el gusto de saludar a mis queridos amigos y colaboradores de esta sección 
señores Teodoro Gutiérrez, Salazar y Yeste, Mónico Abad, El Tío del Gabán, El Ilustraíto, Un Magis-
ter, Sidi-Bo-Queras; las señoritas Nieves Olivera, Carmen y Matilde F., Blanquita y La Mona Tonta; 
los ases de los solucionistas señores Cucanda, Sabidillas, El Majo, Canalejas y la señorita Carmina 
García, todos ellos de grato recuerdo para mí y que espero no me olvidarán en esta ocasión (22-XI-
1921). 

Mónico Abad, El Ilustraíto, Un Magister, Carmina García… Cuatro nombres, pertenecientes a 

dos morachos y una moracha, que diez años después habían ascendido a los altares del templo 

de la hermandad trampolinesca. 

 

                                                           
4
 Trampolinesco es un neologismo (no recogido en los diccionarios) aplicable a los pasatiempos surgido 

unos años antes en el seno de la sección del Heraldo de Madrid como reflejo y reconocimiento de la 
labor de Trampolín (cuya identidad desconocemos), que la dirigía con éxito desde 1899. 



El diario El Mundo y los pasatiempistas de Mora (1910-1912)   

7 
 

 

 

 

ANTOLOGÍA MÍNIMA  

Creemos que resultará de interés ofrecer una muestra, por breve que sea, de los trabajos de 

los pasatiempistas morachos. Servirán para fundamentar, al menos en parte, lo expuesto en 

las páginas precedentes, y, a la vez, para descubrir el ingenio y la aplicación de nuestros paisa-

nos. Se reproducen directamente del periódico, al igual que las soluciones.  

Un Magister (Mónico Bautista-Abad) 

 
(11-VII-1911) 

 
(1-VIII-1911) 
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(23-XI-1911) 

 
(6-I-1912) 
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(14-III-1912) 

SOLUCIÓN 

 
(30-III-1912) 
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(16-IV-1912) 

 
(23-VI-1912) 
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Minervino Ramírez 

 
(9-VIII-1911) 

SOLUCIONES 

 
(19-VIII-1911) 
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(29-VIII-1911) 

SOLUCIONES 

 
(25-IX-1911) 
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(14-III-1912) 

SOLUCIÓN 

 
(30-III-1912) 
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(16-IV-1912) 

SOLUCIONES 

 
(23-VI-1912) 
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El Ilustraíto (Vicente Gómez y Sánchez) 

 
(28-XII-1911) 

SOLUCIÓN 

 
(13-I-1912) 
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(16-III-1912) 

SOLUCIONES 

 
(16-IV-1912) 
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Carmina García 

 
(19-VIII-1911) 

SOLUCIONES 

 
(29-VIII-1911) 

 

***** 

 

 


